
M
eses atrás se publicó en Periférica El enfer-
mero de Lenin, de Valentín Roma. ¿Una no-
vela? Más bien –apropiándonos de una fe-

liz fórmula de Luis Magrinyà– una “instalación
narrativa” que, con acidez, humor y una sentimen-
talidad bien dosificada, mezcla ficción, ensa-
yismo y autobiografía para ilustrar una ex-
periencia personal de desclasamiento: la
de un joven profesor universitario que
asiste a su padre –obrero e hijo de cam-
pesinos– durante las tres semanas en
que éste, víctima de un delirio pasa-
jero (consecuencia inexplicable de
una operación rutinaria), permanece
en un hospital convencido de ser nada
menos que el mismísimo Lenin.

Desde hace algo más de un año, Va-
lentín Roma dirige en Barcelona el Cen-
tro de la Imagen La Virreina, donde debu-
tócondosnotablesexposicionesqueconstituían
toda una declaración de intenciones: “Jardines de
Cooperación”, primera muestra en España del veterano
cineasta y escritor alemán Alexander Kluge, y “Copi:
la hora de los monstruos”, una completa revisión de la fa-
ceta de historietista del crepitante dramaturgo y escri-
tor argentino, comisariada por Patricio Pron.

En la programación de este otoño, Roma ha incluido
una insólita contribución a los fastos conmemorativos
de la Revolución soviética de 1917. “El año que hicimos
la revolución”, iniciativa comisariada por Constantino Bér-
tolo en colaboración con César de Vicente, se presenta
como “un informe sobre la situación actual de la Revolu-
ción”, y propone “una lectura en clave actual de las voces
y los ecos de aquel acontecimiento”. “Las ilusiones per-
didas”, “El nacimiento del anticomunismo”, “Una edu-
caciónmilitante”,“Revolucionariosparael sigloXXI”y“La
revolución que viene” son los títulos de los cinco colo-
quios celebrados entre los días 7 y 17 de este mes de no-
viembre, precedidos por un montaje teatral a cargo del Co-
lectivo Konkret, sobre un guión del Colectivo Todoazén.

Sólo la revolución es revolucionaria –así se titulaba el mon-
taje– representó libremente los intensos debates en el seno
del Comité ejecutivo del partido bolchevique que prece-
dieron a la insurrección que dio lugar al estallido de la revo-
lución. La representación tuvo lugar justo cien años des-
pués del sensacional acontecimiento, la tarde del 7 de

noviembre. En el programa del acto estaba pre-
visto que, al tiempo en que tenían lugar las últi-
mas discusiones del “Comité”, una coral consti-
tuida por más de cien personas (a las que se
sumarían, eventualmente, algunos “espontáneos”)

subiera por las Ramblas de Barcelona cantan-
do La Internacional, con banderas y carte-

les reivindicativos. Al terminar la repre-
sentación, el personaje que encarnaba

a Lenin salió a un balcón del palacio de
la Virreina y leyó una proclama revo-
lucionaria. Era el momento prefija-
do para que tanto los actores y actrices
comoelpúblicoasistentedeSólo la re-
volución es revolucionaria se incorpo-

raran a la “manifestación” y, todos jun-
tos, llegaran hasta la Plaza de Cataluña.

Esta última performance, destinada a
provocar reacciones de toda suerte entre

los paseantes de las siempre concurridas Ram-
blas, no tuvo lugar. Pese a haberse obtenido –no sin

cierta suspicacia y resistencia de las autoridades co-
rrespondientes– los permisos necesarios para realizar la
performance, muy poco antes de la fecha y hora previs-
tas las dos federaciones catalanas de coros que debían su-
ministrar el grueso de los cantores se inhibieron de par-
ticipar. Según los responsables de la Virreina, los cantores
adujeron cierto “miedo” ante las quizá peligrosas inter-
pretacionesquepodíadespertar la iniciativa.Elargumento
es seguramente razonable, dada la situación que se vive
en Cataluña, y las particulares “vibraciones” que las Ram-
blas emiten desde el pasado mes de agosto; pero da bas-
tantequepensar, sobre todoenelmarcodeunllamamiento
a la huelga general (el día 8) que, pese a haber obtenido es-
caso respaldo, terminó con una concurrida manifestación
en la plaza de la catedral, en la que se entonó “Els segadors”
y “L’Estaca”, y en la que se abucheó al secretario general de
la UGT de Cataluña.

Los protagonistas de la jornada de huelga, por cierto, fue-
ron los CDR (Comités de Defensa de la República), una
suerte de “milicias populares” de la CUP, que cortaron ca-
rreteras y vías ferroviarias.

Cataluña es hoy una imprevisible mezcla de laboratorio
y carnaval políticos. Todo puede pasar y está pasando.
O casi todo.

La revolución, por lo visto, ni en pintura. ●
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La Internacional no se canta
I G N A C I O E C H E V A R R Í A

CATALUÑA ES HOY UNA

IMPREVISIBLE MEZCLA DE LABO-

RATORIO Y CARNAVAL POLÍTICOS.

TODO PUEDE PASAR Y ESTÁ PASANDO.

O CASI TODO. LA REVOLUCIÓN, POR

LO VISTO, NI EN PINTURA
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